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		A todos aquellos hombres que han luchado en los campos de batalla a través de la historia, y a las valientes mujeres que los amaron. Por la paz y el fin de todas las guerras.

	


	
		
			1

			Cornvalles, Inglaterra

			Octubre de 1808

			—Tengo que hacerlo, mamá, tengo que hacerlo por Karl… tengo que hacerlo por Peter. —La esbelta y rubia Elissa Tauber se paseaba preocupada ante la chimenea de la casa familiar, situada en las afueras de Tenabrook, una pequeña aldea cercana a St. Just.

			Al otro lado del cálido salón modestamente amueblado, su madre se balanceaba en su mecedora cerca del fuego. Su cabello, otrora rubio, comenzaba a platear en las sienes y su rostro estaba surcado por arrugas de preocupación. Sus dedos, largos y finos, aferraban el camisón en el que había estado bordando pequeñas rosas rosadas, y que pensaba regalar a su hija para su vigésimo primer cumpleaños.

			—Ya hemos hablado de esto, Elissa. No puedes viajar a Europa… es muy peligroso. Ya he perdido a un hijo. No soportaría perder a otro más.

			En su juventud, Octavia Tauber, condesa Von Langen, había sido la viva imagen de su rubia hija de ojos azules. Como actriz de cierto renombre en los escenarios de Londres, su sensual atractivo había rendido a sus pies a docenas de hombres. 

			El apuesto conde Von Langen había sido uno de ellos, y Octavia se había enamorado de él nada más verlo. Octavia sufría al pensar en él, tan alto, tan apuesto, tan rubio. Hacía apenas dos años, su amado Maximilian había muerto en un accidente mientras cabalgaba, y sin él, ella había comenzado a marchitarse y a envejecer. La brillante flama que siempre había ardido en su interior se había extinguido, apagando su fogosa y apasionada naturaleza, tan parecida a la de su hija.

			—Tendré cuidado, mamá. No correré ningún riesgo innecesario. Queda dinero en el legado que dispuso papá para mi educación, puedo usarlo. En cuanto tenga la más mínima prueba en contra del hombre que mató a Karl, acudiré a las autoridades.

			—Tal vez deberíamos acudir a ellas ahora mismo —dijo Octavia, jugueteando con su labor.

			Elissa dejó de pasearse y se volvió hacia su madre.

			—Sabes que no podemos. Sólo tenemos esta carta. Acusar a un hombre de ser un espía traidor a su patria es algo muy serio y peligroso. Las mismas personas a las que acudiríamos en busca de ayuda podrían estar involucradas. Necesitamos más pruebas. Tenemos que descubrir quién es ese hombre.

			La condesa hizo un gesto negativo.

			—No me voy a arriesgar. No puedo hacerlo.

			Elissa atravesó la habitación y se quedó frente a su madre que, encorvada sobre su bordado, se mecía con más fuerza, mientras las manos, apoyadas sobre su regazo, le temblaban debido a la tensión.

			—Lo harías, mamá, si pudieras… sé que lo harías —dijo Elissa, arrodillándose junto a la mecedora—. Si tu salud fuera mejor, irías. No permitirías que el hombre que mató a Karl quedara impune. Lo buscarías, y le harías pagar por ello. Debes dejarme ir en tu lugar.

			Su madre negó con la cabeza.

			—Eres demasiado joven, Elissa, demasiado inexperta. Sabes muy poco sobre el mundo, y menos aún sobre los hombres. No puedes…

			—Sí puedo, mamá. Piensa en todas las horas que hemos pasado simulando estar sobre un escenario. Me enseñaste a actuar, a imaginar que era una gran actriz como tú. ¿Recuerdas las elaboradas obras que representábamos para papá? ¿El señor de la anarquía para Navidad, El sueño de una noche de verano, las comedias y los dramas que Karl escribía?

			—Esto no es lo mismo.

			—Tienes razón. Esto será mucho más fácil. Simularé ser la condesa Von Langen, una mujer muy parecida a ti cuando eras la reina de los escenarios.

			—No tienes edad suficiente para ser la esposa de Maximilian.

			—Fingiré ser la segunda esposa del conde, una esposa mucho más joven. Estaré a cientos de kilómetros de casa… ¿quién va a enterarse? —Al ver la expresión de escepticismo de su madre, Elissa insistió—: ¿Recuerdas cuando era pequeña? Solías reírte y comentar que podría haber sido incluso mejor actriz que tú. Lo dijiste, mamá. ¿Lo recuerdas?

			—Lo recuerdo —concedió su madre, con un suspiro.

			—Déjame ir a Viena. Escríbele a tu amiga la duquesa. Puedes confiar en ella, ¿verdad?

			—Desde luego. Su esposo era el mejor amigo de tu padre.

			—Pídele que nos ayude. Ruégale que me permita quedarme con ella. Explícale por qué es tan importante. Dile que fingiré ser una viuda que acaba de abandonar el luto, una mujer ansiosa por conocer los esplendores de Viena. Eso me dará la libertad que necesito para mezclarme con los hombres de quienes sospechamos. —Elissa tomó las manos de su madre entre las suyas—. Con la amenaza de guerra tan próxima, es necesario que ese hombre sea detenido. Si está pasándoles secretos a los franceses, tal como sospechaba Karl, alguno de esos mensajes podría cambiar el curso de la guerra, y la vida de Peter podría correr peligro. Karl sabía la importancia de todo esto, y por eso lo asesinaron. La duquesa también se dará cuenta. Ayúdame, mamá. Ayúdame a hacerlo, por la memoria de Karl y para salvar a Peter.

			La condesa se mordió el labio inferior. Las cosas habían cambiado mucho en los últimos años. El espléndido estilo de vida que había conocido, primero como actriz y más tarde como la joven esposa de un apuesto conde austriaco, había ido desvaneciéndose paulatinamente. No le importó que la fortuna de su esposo hubiera menguado hasta reducirse a un modesto ingreso. Había sido suficiente para educar a sus tres preciosos hijos, comprar a los muchachos un cargo militar y enviar a Elissa a un elegante colegio de señoritas.

			El dinero nunca había sido importante, no mientras eran felices. Pero Maximilian había muerto, y los muchachos, para hacer realidad el sueño de su padre, se habían alistado en el ejército austriaco. Y en esos momentos, su apuesto hijo mayor, cariñoso e inteligente, había sido asesinado, y el hermano menor, Peter, podía hallarse en peligro.

			—Ayúdame, mamá —rogó Elissa suavemente, y Octavia suspiró, derrotada. 

			Tal vez su hija tuviera razón. En la vida había cosas que debían hacerse, por dolorosas que fueran. Había que vivir la vida al máximo, cumplir con el deber aunque eso significara exponerse al peligro. Sin Maximilian para detenerla, lo más probable era que su voluntariosa hija emprendiera el viaje aun sin su consentimiento, lo que podía resultar más peligroso. Y tal como había dicho Elissa, en otra época Octavia habría hecho lo mismo.

			—Tráeme la pluma y el tintero —dijo en voz baja—. Luego déjame en paz un rato. Necesito tiempo para pensar… si voy a escribirle a la duquesa.

			Elissa la miró, sorprendida, y la abrazó con fiereza.

			—Gracias, mamá. —Una sonrisa le iluminó el rostro, la primera sonrisa verdadera que Octavia le había visto desde la muerte de Karl. Elissa había adorado a su hermano desde su más tierna infancia, admirándolo como al héroe en que finalmente se había convertido.

			—No te arrepentirás, mamá. Sé que estamos haciendo lo correcto.

			Elissa se volvió y salió corriendo, sus pequeños pies volaban por las escaleras.

			Octavia dejó a un lado su bordado, y se quedó contemplando las agonizantes llamas del hogar. Era necesario preparar algún plan para que la misión tuviera éxito. Mientras pensaba en su hermosa, apasionada y testaruda hija, en su hijo que aún no estaba frío en su tumba, y en la ominosa carta que contenía sus últimas palabras, Octavia rezó para que así fuera. 
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			Austria

			Marzo de 1809

			Senos plenos, blancos como la leche, una cintura increíblemente estrecha, y caderas amplias y femeninas. El coronel Adrian Kingsland, barón de Wolvermont, pensó en los placeres que le aguardaban allá abajo en la villa, y esbozó una sonrisa.

			Ataviado con su uniforme de caballería, blanco y escarlata, había cabalgado toda la noche con un único objetivo: una noche de placer entre los blancos muslos de lady Cecily Kainz. Cecily era la esposa de un acaudalado vizconde, y mucho más joven que su senil marido. Una mujer de vigorosos y sensuales apetitos, ávida por recibir las atenciones que él le había prodigado desde su llegada al país.

			Adrian alcanzó la cima de la suave elevación que dominaba la ciudad de Baden, situada en la base de las colinas austriacas, a día y medio de marcha de Viena. Frenó su negro semental tirando de las riendas y el animal danzó bajo sus piernas, como si intuyera que se hallaban cerca de su destino. Al pasear la mirada sobre las fincas solariegas y las mansiones de verano que rodeaban la pequeña y elegante ciudad, famosa por sus curativos baños termales, pudo ver no demasiado lejos los tejados azules de la enorme mansión de Murau, Blauenhaus, con unas pocas lámparas solitarias encendidas en el interior.

			Con un rápido vistazo a las ventanas del segundo piso, Adrian divisó la alcoba de la vizcondesa, la tercera en una hilera de más de cincuenta ventanas, y advirtió que la lámpara ya estaba apagada. Se había retrasado, lo sabía. Sin embargo, había abrigado la esperanza de que ella estuviera aguardándolo.

			La boca de Adrian se curvó en una semisonrisa maliciosa. Tal vez despertar a su señoría resultara aun más interesante. 

			Se volvió hacia el hombre que cabalgaba junto a él, el mayor Jamison St. Giles, su amigo desde los días de su infancia en el internado. 

			—Bueno, amigo mío, me temo que aquí nos separamos, al menos hasta mañana por la mañana.

			El mayor arrugó la frente.

			—No me fío de esa mirada, Adrian. No pensarás presentarte a estas horas… despertarás a toda la maldita casa.

			Adrian se limitó a sonreír.

			—No será una llegada oficial, Jamie. En realidad, me propongo ser muy sigiloso. 

			—¡Oh Dios! Había olvidado que Cecily está aquí. Debería haber notado que tramabas algo por la prisa que te dabas. —Suspiró—. No me parece buena idea. ¿Por qué no vienes conmigo? Nos alojamos en esa pequeña posada de la plaza, descansamos bien toda la noche, y nos presentamos por la mañana, a una hora decente.

			Adrian negó con la cabeza.

			—Ni soñarlo, amigo mío. He pasado toda la semana pensando en esta pequeña cita. No pienso perdérmela sólo porque a nuestro ilustre oficial al mando, el general Ravenscroft, se le ocurrió convocar una de sus condenadas reuniones.

			Jamison se apoyó sobre los estribos, irguiéndose cuan largo era, buscando una postura confortable tras las agotadoras horas pasadas en el camino. Con negros cabellos y ojos celestes, medía varios centímetros menos que Adrian, y también su constitución física era diferente. Era delgado y nudoso en tanto que el coronel poseía anchos hombros musculosos, fuertes y desarrollados por los años pasados en la caballería británica.

			También sus personalidades eran diferentes. Jamison tenía un carácter afable y tolerante la mayor parte del tiempo, mientras que Adrian, condecorado héroe de guerra y oficial sumamente competente, podía mostrarse impulsivo, arrogante e incluso imprudente. Era precisamente esa imprudencia la que Jamison advirtió en ese momento.

			—¿Es preciso que le recuerde, coronel Kingsland, que se encuentra aquí en misión diplomática? No ayudaría mucho a las relaciones austrobritánicas si se le encontrara con los calzones por los tobillos y semidesnudo en el lecho de alguna dama.

			Adrián se echó a reír, con una cierta aspereza.

			—Mucho me temo que correré el riesgo.

			Jamison cambió lentamente de posición y la silla crujió bajo su peso.

			—Bien sé que es mi superior, coronel, pero sigo pensando que debería…

			—Tranquilízate, mayor. Me reuniré contigo en la posada antes del amanecer. Mañana nos presentaremos de forma respetable, tal como deseas.

			Antes de que Jamison pudiera discutir, Adrian azuzó a su caballo y bajó trotando la colina. Al llegar a la parte de atrás de la villa, frenó el semental, saltó de la silla y lo ató bajo las ramas de un frondoso abedul. Mientras se aseguraba de que no había nadie a la vista, apuró el paso a través de los cuidados jardines y cruzó una ancha terraza de ladrillos hasta un enrejado cubierto de rosales trepadores que alcanzaban los balcones del segundo piso.

			Tras probar la resistencia de su improvisada escalera, y ya seguro de que aguantaría su nada desdeñable corpulencia, trepó con facilidad hasta el balcón, y pasó las piernas por encima de la baranda de hierro forjado. No se veían lámparas encendidas. Ningún sonido llegaba desde el interior. Adrian se detuvo un instante frente a las puertas de cristal de la alcoba de la vizcondesa, y a pesar de las tinieblas, pudo vislumbrar el resplandor de su rubia cabellera y la silueta de su cuerpo sobre el gran lecho con dosel. 

			La puerta que daba a la terraza no tenía cerrojo, tal como había esperado. Giró el picaporte y la puerta se abrió silenciosamente sobre sus goznes. Cecily yacía acostada boca abajo, con el rostro hundido en una mullida almohada de plumas. Sus adorables facciones permanecían ocultas bajo la abundante cabellera, desordenada por el sueño. 

			Estaba desnuda, advirtió, y la sábana apenas le cubría la curva del trasero. Adrian sintió que su cuerpo se ponía tenso. La erección que había comenzado a insinuarse desde el momento en que entrara en la alcoba llegó a su plenitud. Con todo sigilo, atravesó la espesa alfombra oriental, y se sentó sobre el borde de la cama. La noche estaba apenas iluminada por un arco de luna, pero uno de sus pálidos rayos cruzaba el lecho, revelando la clara piel de un largo y esbelto cuello.

			La sangre de Adrián circulaba a mayor velocidad y se caldeaba. Se inclinó para depositar un suave beso sobre la nuca de la joven y percibió una sutil fragancia a lavanda. Besó la tersa piel entre los hombros, y ella se movió ligeramente. Su erección palpitó, presionando con fuerza contra sus pantalones.

			Deseó darle la vuelta, para poder acariciar sus adorables pechos y deslizarse dentro de su acogedor cuerpo, pero se contentó con recorrer con leves besos la línea de su columna vertebral y fue recompensado con un gemido dulcemente femenino. Bajó la sábana un poco más, besó el hoyuelo situado sobre la curva de su nalga izquierda y luego fue hacia el encantador lunar en forma de corazón que marcaba el hoyuelo de la otra nalga. 

			Adrian se quedó inmóvil.

			Conocía a Cecily Kainz íntimamente como el amante que había sido durante las últimas semanas. Sabía con certeza que ella no tenía allí ningún lunar.

			¡Por todos los infiernos!

			Vio que la joven se movía y comenzaba a darse la vuelta sobre el mullido colchón de plumas, y actuó con rapidez… Tomó la sábana con una mano y le cubrió el cuerpo, al tiempo que con la otra mano le tapaba la boca y la sujetaba contra su pecho.

			—No se asuste —dijo quedamente en perfecto alemán… Había aprendido de su madre, que era de ascendencia austriaca, lo que explicaba su actual misión—. No le voy a hacer daño. Creía que era otra persona.

			Pudo sentirla temblar y vio el miedo reflejado en sus bonitos ojos azules, mientras le intentaba separar la mano de su boca. Adrian aumentó la presión, impidiéndole todo movimiento pero teniendo cuidado de no lastimarla.

			—Escúcheme. Creí que era otra persona, ¿comprende? No voy a hacerle daño. —Al ver que ella seguía tratando de librarse de la mano que le tapaba la boca, le dio un suave sacudida—. Le he dicho que no voy a hacerle daño. La soltaré si me promete que no gritará.

			Ella se calmó un poco, y por primera vez pareció comprender. Asintió con gesto casi imperceptible, y él retiró la mano.

			—Lo siento. No tenía intención de invadir su intimidad. Como le dije, creí que era otra persona. —Con la mirada recorrió su rostro, el arco de su garganta donde una vena latía frenéticamente, y se le ocurrió que no lo sentía en absoluto. La joven, una muchacha de no más de veinte años, era aún más bella que Cecily. Sus rasgos eran más delicados, tenía el rostro en forma de corazón en lugar de redondo, con una leve hendidura en la barbilla. Su dorado cabello no era largo, como erróneamente había supuesto, sino corto y suavemente ondulado alrededor de una cara que bien podría haber pertenecido a un ángel.

			—¿Quién es usted? —murmuró ella.

			Adrian sonrió débilmente.

			—Tan sólo el amigo de una amiga. —Se alejó de ella, no sin cierto pesar, y comenzó a retroceder hacia la puerta—. Mis disculpas por la molestia, ángel. Le prometo compensarla la próxima vez que nos encontremos, y tengo la sensación de que puede ser muy pronto. Las mejillas de la muchacha se cubrieron de brillante sonrojo al triunfar finalmente la vergüenza sobre el temor. Alzó la cabeza, pero su mano temblaba al aferrar la sábana bajo su barbilla. 

			—Con respecto a eso, señor, espero fervientemente que esté equivocado.

			Él le dirigió una pícara sonrisa.

			—Puede ser. Supongo que tendremos que esperar y ver. —Se rozó la frente a modo de silenciosa despedida, pensando que no había ninguna duda de que volverían a encontrarse. Él se encargaría de que así fuese—. Que duerma bien, dulce ángel.

			Adrian abrió la puerta, y salió a la terraza. La noche era fresca y el cielo estaba oscuro, tachonado de estrellas. Se dirigió hacia el enrejado, pasó las piernas por encima de la baranda de hierro, y descendió por él, mientras pensaba en la joven, con el cuerpo aún ardiente de deseo. Llegó al suelo sin dificultad, maldiciendo solamente una vez cuando se clavó en la mano una espina de rosa. Era un bajo precio, pensó con ironía, por el tesoro que había contemplado esa noche… y por el premio que se proponía ganar.

			Lady Elissa Tauber se hundió entre las almohadas de su lecho, aferrando aún la sábana bajo la barbilla. ¡Dulce Jesús, jamás se había sentido tan avergonzada! Su madre le había advertido más de una docena de veces que no durmiera sin ropa, pero jamás le había hecho caso. Solía sentir calor durante el sueño, y frecuentemente durante la noche se quitaba el incómodo camisón de algodón que su madre insistía en que usara. 

			Ya era una mujer adulta. Podía dormir sin ropa si así lo deseaba; era un asunto exclusivamente suyo y no le incumbía a nadie. O al menos así lo había creído.

			Elissa soltó un gemido, que sofocó la almohada, al pensar en el guapo, corpulento y moreno oficial de caballería que había irrumpido en su alcoba. No tenía ninguna duda de cuáles eran sus motivos para encontrarse allí, y menos después de haber despertado del todo para escuchar su explicación. Hacía apenas dos días que había llegado a la villa, viajando bajo la identidad de la condesa Von Langen, junto a su gracia, la duquesa de Murau. El emperador, que últimamente no se encontraba bien de salud, había decidido tomar los baños termales. Su séquito había ido con él, y con ellos Elissa y la duquesa.

			Hasta el día anterior, la alcoba la había ocupado lady Cecily Kainz, frecuente visitante de la villa, una pícara coqueta que echaba el ojo a cuanto hombre se cruzaba en su camino. Después de lo que acababa de ocurrir, era evidente que la vizcondesa mantenía un romance con el apuesto oficial de uniforme escarlata. Así mismo resultaba evidente que él no estaba enterado de que Cecily se había marchado, si bien a regañadientes, para volver junto a su anciano esposo.

			La vizcondesa se había ido, y ante la insistencia de la duquesa, Elissa había ocupado la habitación que daba al jardín, una de las más encantadoras de la villa. Después de asistir a un concierto en el salón Rubí, no había tardado en quedarse profundamente dormida, y había empezado a soñar.

			Sueños de la cálida boca de un hombre sobre su piel, de su lengua jugueteando sobre su nuca, de sus grandes manos acariciándole suavemente el cuerpo. Se había sentido acalorada y dominada por la excitación, mientras un estremecimiento le recorría toda la piel. Se había alegrado de haberse despojado de su camisón… y entonces había abierto los ojos.

			Elissa murmuró un juramento, dejándose caer furiosamente sobre la almohada mientras golpeaba con el puño sobre las sábanas. Santo Dios, todavía se sentía mortificada. 

			Echó una mirada a los ventanales, preguntándose si realmente, y tal como él había predicho, tendría la mala fortuna de volver a encontrarse con el pícaro. «¿Quién será?», se preguntó. Un inglés, a juzgar por su uniforme, aunque hablaba alemán casi sin acento. 

			Y por Dios que era guapo, con esos brillantes ojos verdes, la fuerte mandíbula y una boca sensual que se curvaba insinuando una maliciosa promesa. Al sonreír, se le formaban hoyuelos junto a las comisuras de los labios. ¡No era sorprendente que lady Cecily lo recibiera de buen grado en su lecho!

			Elissa cerró los ojos, tratando de borrar la imagen del imponente personaje, tratando de dormirse. El día siguiente era otro día importante y no tenía tiempo para distracciones. A pesar de que la duquesa le había ofrecido su apoyo incondicional, el tiempo del que disponía era limitado, y pasaba deprisa.

			La imagen de su hermano apareció en su mente, joven e increíblemente apuesto. El capitán Karl Tauber, que llevaba menos de seis meses en su tumba. Pensó en la carta que su madre y ella habían recibido poco antes de que Karl fuera asesinado.

			«Nuestro ejército está preparado para el ataque. Estamos bien entrenados y listos para enfrentarnos a los franceses, pero una casualidad del destino me ha llevado a creer en la existencia de un traidor entre nosotros. Es necesario que descubra su identidad, aunque bien sé que puede entrañar peligro. No deseo que os preocupéis, pero si algo me sucediera, os ruego que no olvidéis este asunto. Debéis encontrar la manera de terminar con la tarea que he comenzado. Miles de vidas están en juego. Es indispensable que ese hombre sea detenido a toda costa.»

			Karl continuaba diciéndoles que el espía era un hombre que se hacía llamar el Halcón. También creía que sólo podía ser uno de entre tres hombres: un general llamado Franz Steigler, el embajador británico sir William Pettigru, o el mayor Josef Becker, que era el ayudante de campo del general Manfred Klammer.

			Dos meses después de la llegada de la carta, Karl había muerto.

			Durante ese tiempo, no habían recibido noticias de él. No tenían más pruebas contra esos hombres. 

			Elissa volvió a jurar, como ya lo había hecho con anterioridad, que vería vengada la muerte de su hermano, y que haría cuanto fuera necesario para evitar que Peter, su otro hermano, fuera una víctima innecesaria de la guerra.

			De pie frente al espejo de cuerpo entero de su alcoba, Elissa inspeccionó con cuidado su vestido y su peinado. Ese día se ofrecía una recepción en Blauenhaus para los diplomáticos y jefes de estado que habían llegado a Baden con el emperador. Era preciso que desempeñara el papel que se había impuesto, el de la condesa Von Langen, viuda de un poco conocido pero acaudalado conde austriaco. El papel que había desempeñado desde su llegada a Viena. 

			Se alisó la estrecha falda de su traje de seda color marfil, mucho más escotado que los vestidos que usaba en casa. El traje había pertenecido a su mejor amiga, Gabriella Warrington, hija del duque de Melbourne. Se habían conocido en el colegio de señoritas, y aunque Gaby se hubiera criado en un palacio ducal a las afueras de Londres y Elissa en una modesta casa de campo en Cornvalles, se habían vuelto grandes amigas. 

			Ella había sido quien más la había ayudado a prepararse para la misión que la había llevado a Viena, insistiendo en que se llevara los trajes, que eran viejos, decía ella, y pronto tendría que reemplazarlos, y que sólo tenían que ser adaptados a la figura más menuda de Elissa. Gaby, más la colaboración desganada, aunque vital, de su madre.

			—¿Algo más, milady? 

			Su criada, Sophie Hapkins, una esmirriada jovencita morena varios años más joven que Elissa, aguardaba las disposiciones de su ama. Elissa la había contratado en Londres para que la acompañara a Viena.

			—Creo que no, Sophie. Sólo dame mi bolso y estaré lista.

			La muchacha le alcanzó el bolso color marfil que hacía juego con el vestido, ribeteado con el mismo tul dorado que orlaba el magnífico traje.

			—Está muy hermosa, milady.

			—Gracias.

			Esperaba que así fuera. Era necesario que ofreciera la imagen de una dama sofisticada, papel con el que apenas si estaba familiarizada. No habría tenido la más mínima probabilidad de éxito de no haber sido por su madre. Una vez que aceptó el plan de Elissa, se había puesto manos a la obra, enseñándole a desempeñar el papel que había elegido, consciente de que cada día, a medida que la guerra entre Austria y Napoleón se volvía inminente, la misión que las ocupaba se hacía más apremiante.

			—¡Oh, por Dios, casi lo olvido…! —La mano de Sophie revoloteó en uno de sus expresivos ademanes. La muchacha parecía incapaz de hablar a menos que sus manos estuvieran por el aire—. El embajador Pettigru ha enviado a un lacayo para informaros de que os estará esperando en el salón Rubí para escoltaros a la recepción.

			Elissa se limitó a asentir. Pettigru estaba esperando. Su plan se había puesto en marcha. Cuadró los hombros, y se dirigió hacia la puerta.

			El extravagante Petit Salón de Blauenhaus —que no era petit en absoluto, pensó Adrian Kingsland—, resplandecía como una brillante gema. Bajo los lujosos techos rococó, decorados con cielos llenos de nubes y querubines, las arañas de cristal tejían una trama de luces doradas sobre la elite de la sociedad de Austria. Opulentos aristócratas se codeaban con comandantes de poderosos ejércitos, diplomáticos y jefes de estado. 

			El regimiento de Adrian había llegado al país hacía aproximadamente un mes, con la misión de servir de apoyo a los ministros, embajadores y delegados ingleses que seguían llegando a Austria con la esperanza de formar una Coalición Aliada, el quinto intento de ese tipo desde el comienzo de las guerras napoleónicas.

			Bajo el mando del general Artemis Ravenscroft, Adrian cumplía la función de enlace diplomático asignado temporalmente al Tercer Regimiento de los Dragones. Mientras bebía un sorbo de champaña, observó cuidadosamente a las damas elegantemente ataviadas que se encontraban en el deslumbrante salón, buscando en cada rostro aquel que había conocido, de manera fortuita, la noche anterior.

			Hasta el momento, no la había visto.

			—Quizá la dama se ha enterado de tu llegada, y ha decidido marcharse. —Jamie St. Giles bebió despreocupadamente un sorbo de su champaña—. Si tus intenciones son tan transparentes como la expresión de tu rostro, ciertamente habrá sido una sabia decisión. 

			Adrian se limitó a soltar un gruñido. Conocía a Jamison St. Giles desde su primer día de internado. Adrian nunca había olvidado ese día, ni la soledad que había sentido, con cinco años y tan lejos del hogar. Jamie, otra alma perdida, había sido su salvación, un amigo cuando más lo necesitaba. Y así había sido desde entonces. 

			El mayor se rió por lo bajo.

			—¡Hacerle el amor a la mujer equivocada…! ¡Cómo me gustaría haber estado allí!

			Por desgracia, Jamie estaba aún despierto cuando Adrian llegó a la posada la noche anterior, varias horas antes de lo esperado. Finalmente había sonsacado la historia de la mujer equivocada en el lecho correcto, y después de eso su boca se curvaba en una sonrisa sardónica cada vez que la mirada escrutadora de Adrian se cruzaba con la suya.

			—Voy a conseguirla —dijo sencillamente Adrian—. Aunque desapareciera, yo la encontraría. Buscaría por toda Europa, si fuera necesario.

			—¿Tan extraordinaria es?

			—Mejor que eso.

			—¿Y si está casada?

			Adrian arqueó una ceja.

			—Pues bien, a la larga eso facilitaría las cosas… siempre y cuando el marido no anduviera cerca.

			Jamie se limitó a sacudir la cabeza sin agregar nada más, y Adrian siguió con su búsqueda. Alrededor de ellos algo pareció vibrar en el aire, y un murmullo recorrió la multitud. Más de cien pares de ojos se volvieron hacia la magnífica pareja que atravesaba las imponentes puertas doradas. A corta distancia de Adrian, Robert Blackwood, un diplomático británico, se inclinó hacia él en actitud confidencial.

			—Increíble, ¿no es verdad? —murmuró—. La mitad de los hombres de Viena están enamorados de ella, aunque ella parece no darse cuenta. Desgraciadamente, Pettigru es uno de los pocos hombres para quienes parece tener tiempo.

			Adrian volvió rápidamente la mirada, que quedó clavada en la esbelta rubia envuelta en seda color marfil y tul dorado que acababa de entrar en el salón. Del brazo del embajador Pettigru, que lucía su uniforme con faja dorada y enormes charreteras del mismo color, contemplaba absorta el rubicundo rostro del diplomático, mientras sonreía con indudable calidez.

			—Déjame adivinar —susurró Jamie, con los ojos fijos en la joven—, finalmente has encontrado tu presa. —Esbozó una sonrisa—. Por la forma en que mira a Pettigru, menuda tarea tienes por delante.

			—Pettigru tiene edad suficiente para ser su padre —replicó Adrián, con el entrecejo fruncido.

			—A su manera, es apuesto —insistió Jamie—. También es rico como Creso, y uno de los hombres más poderosos de Inglaterra. 

			Su amigo estaba en lo cierto, el embajador era un atractivo hombre maduro en más de un aspecto. Y no cabía duda del interés que mostraba la mujer.

			—¿Quién es ella? —preguntó Adrian a Robert Blackwood.

			—Aunque no lo crea, es una de nosotros.

			—¿Británica?

			—Británica y austriaca, por lo que he podido averiguar —confirmó Blackwood—. Su esposo era un conde llamado Von Langen, un noble austriaco que murió hace varios años. Nadie parece saber mucho sobre él o su mucho más joven esposa. Pasaban la mayor parte del tiempo en el remoto condado de Cornvalles. Pero se supone que lady Von Langen es amiga de la duquesa, y que fue ella quien la invitó a Viena.

			Adrian bebió de su champaña, observando a la dama por encima del borde de la copa. Con el atuendo que llevaba, el toque de colorete que iluminaba su rostro y el cabello peinado en suaves ondas en lugar del desorden de rizos revueltos que él había visto, parecía mayor de lo que había supuesto, aunque no por eso menos deseable.

			—No ha elegido el mejor momento, con Napoleón cada vez más cerca y la posibilidad de guerra que aumenta día a día.

			—¿Y desde cuándo una mujer se preocupa por esos asuntos? —se burló Blackwood—. Estoy seguro de que las principales preocupaciones de la condesa consisten en ir a la ópera, escuchar a Beethoven y decidir qué vestido se va a poner.

			Puede ser, pensó Adrian, observando la elegante y seductora sonrisa de la mujer, que de alguna manera parecía incompatible con la encantadora ingenuidad que había percibido en ella la noche anterior.

			Por otra parte, todas las mujeres eran criaturas engañosas. Y fuera cual fuese el motivo por el que estaba tan interesada en Pettigru, en realidad a él lo tenía sin cuidado. Lo único que quería de la exquisita rubia era un revolcón en su lecho.

			Dirigió una sonrisa a Blackwood.

			—Deduzco que conoce bastante bien a la dama. Tal vez, entonces, tenga la amabilidad de presentármela.

			Los ojos del diplomático se dirigieron hacia la condesa y su acompañante.

			—Desde luego, coronel Kingsland. Será un placer.

			Adrian dejó su copa vacía sobre la bandeja de uno de los sirvientes, y siguió a Blackwood por el suelo de fino parquet. Después del encuentro de la noche anterior, era posible que la dama no se mostrara ansiosa por verlo, pero él, ciertamente, sí estaba ansioso por verla a ella.

			No había nada que Adrian amara más que el desafío. Especialmente si ese desafío mostraba el aspecto de una hermosa mujer.

			Elissa sonrió al rubicundo y algo congestionado semblante de sir William Pettigru, un hombre en su cincuentena, y lo escuchó atentamente mientras él explicaba monótonamente los distintos asuntos diplomáticos que había atendido durante el día. A primera vista, no podía imaginar al amable caballero canoso como espía de los franceses, pero al ser la hija de una actriz, sabía perfectamente lo bien que una persona podía disimular si se concentraba en la tarea.

			Requería de la misma pericia que ella misma estaba utilizando para presentarse como una sofisticada mujer de mundo… fingiendo, tal como lo había expresado su madre cuando ella era aún una niña pequeña. A decir verdad, a sus veintiún años era muy poco lo que Elissa sabía sobre los hombres, y jamás había compartido el lecho con ninguno. Y sin embargo debía fingir que era la clase de mujer a la que podía interesar un amante, o al menos un breve romance. Sólo metiéndose de lleno en el papel, tal como le había enseñado su madre, podía lograr que resultara creíble.

			Creíble, tal como debía ser ella en ese instante.

			Mientras contemplaba por debajo de sus pestañas al hombre de cabellos plateados, agitó su abanico pintado y rió ante una de sus bromas algo pícara, la misma que ya le había contado por lo menos tres veces.

			—¡Ay, sir William, qué vergüenza… contarle semejante historia a una dama!

			El caballero rió por lo bajo, pero luego frunció el entrecejo, gesto que unió sus pobladas cejas grises.

			—Espero no haberla ofendido, querida mía.

			Elissa plegó el abanico y le dio con él unos golpecitos juguetones en el hombro.

			—No sea tonto, sir William. Usted sabe muy bien que lo considero un hombre sumamente divertido.

			—Y usted, milady, es la mujer más encantadora de toda Austria.

			Elissa se echó a reír con un sonido chispeante que lograba elevando una octava su voz natural.

			—Gracias, gentil señor.

			El embajador siguió hablando en su tono monótono y se rió de una de sus tontas bromas. Elissa se le unió, aunque por unos momentos había perdido el hilo de lo que el buen hombre decía. Él seguía hablando pero le interrumpió el sonido de pasos que se acercaban a ellos. Elissa se volvió al reconocer la voz de Robert Blackwood. 

			—Con su permiso, sir William.

			Blackwood, diplomático y uno de los numerosos huéspedes de la duquesa, se hallaba de pie junto a un hombre alto que lucía el uniforme blanco y escarlata de oficial de la caballería británica. Al ver el rostro del apuesto oficial, Elissa estuvo a punto de desmayarse.

			—El coronel Kingsland ha llegado hoy mismo —estaba diciéndole Blackwood a Pettigru—. Supuse que usted estaría ansioso por conocerlo —agregó con una sonrisa—. Y pensé que a él le agradaría conocer a una dama de nuestra patria. —Con una ligera inclinación de cabeza hacia Kingsland, Blackwood hizo las presentaciones—. Embajador sir William Pettigru, condesa Von Langen, les presento al coronel Kingsland, barón Wolvermont, adscrito desde hace poco al Tercero de Dragones.

			Elissa pudo sentir la fulgurante mirada de sus verdes ojos incluso antes de levantar la cabeza hacia él. ¡Santo Dios, estaba allí… tal como lo había dicho! Su rostro empalideció, y de inmediato se tiñó de vivo rubor. Aspiró profundamente, decidida a disimular su turbación.

			Pettigru estaba hablando.

			—Es un placer, milord.

			—Sir William —respondió el coronel. Elissa oyó el leve entrechocar de sus talones mientras se inclinaba su mano enguantada—. Lady von Langen.

			Se inclinó con airosa gracia y le besó la mano. Elissa sintió la calidez de su boca a través de la blanca tela de algodón, y una oleada de calor pareció recorrerle todo el cuerpo.

			—Mi… milord coronel.

			Sonreír mirando ese rostro abrumadoramente apuesto requirió de toda su voluntad y de todos los trucos que su madre le había enseñado, porque en realidad lo que quería era dar media vuelta y salir corriendo. Él le sostuvo la mano unos segundos más de lo necesario y Elissa esperó ardientemente que él no hubiera llegado a notar los temblores que le recorrían el brazo.

			—Es un placer conocerla, milady, y me sorprende que no nos hayamos encontrado con anterioridad en algún otro sitio. —Una leve sonrisa le curvó los sensuales labios—. En Londres, me refiero. Sin duda habrá estado allí algunas veces en compañía de su esposo.

			Ella le dedicó una sonrisa vacilante.

			—Mucho me temo que mi esposo no sentía ninguna inclinación por los placeres de la vida social.

			—Una pena, milady. —Los atrevidos ojos la recorrieron de arriba abajo, demorándose en cada curva—. Una mujer hermosa nunca debería ocultarse en el campo.

			Elissa sintió como una oleada de calor le inundaba el cuerpo. Su pecho se agitaba con una sensación de inquietud. Santo Dios, ¿qué le estaba ocurriendo? Sin darse cuenta, se irguió aún más. El hombre era un presuntuoso atrevido, pero a pesar de ello, habían bastado unas pocas palabras, pronunciadas en ese tono increíblemente masculino y algo ronco para que sus piernas se aflojaran como mantequilla fundida.

			—El campo no tiene nada de malo —le replicó, algo cortante—. En ocasiones, realmente lo prefiero a la ciudad.

			El coronel la contempló con interés, y a Elissa se le ocurrió que quizá no debería haber hecho ese comentario. Se suponía que era una mujer de mundo, dispuesta a darse todos los gustos, agradecida de poder escapar de su anterior aburrida existencia, y no un tímido ratoncillo de iglesia satisfecho de vivir en el campo.

			—Ya que disfruta del aire libre, milady —le dijo Adrian—, tal vez disfrutaría de un paseo en coche mañana por la mañana. Soy nuevo en Baden. Quizá pueda mostrarme algo de la ciudad.

			Oh, santo Dios. Pudo sentir esos implacables ojos verdes clavados en ella, como si fueran capaces de ver a través de su sofisticada fachada.

			—No… no lo creo. Yo… quiero decir… —Alzó la barbilla, obligándose a reasumir su papel—. Lo que quise decir, coronel Kingsland, es que me temo que tengo otros planes para mañana. Tal vez en otra ocasión. 

			Le dirigió una provocativa sonrisa y agitó las pestañas en un gesto invitador que contrastaba con la dureza de sus palabras.

			El coronel pareció simplemente divertido.

			—Como usted dice, milady, tal vez en otra ocasión. 

			Intercambió unas pocas palabras más con el embajador, se despidió de ella con una sonrisa burlona y una ligera inclinación de cabeza, y dando media vuelta, se dirigió hacia donde aguardaba otro oficial que llevaba también el color escarlata del regimiento del coronel.

			—Un hombre interesante —dijo sir William, siguiendo con la mirada la ancha espalda de Wolvermont que atravesaba el salón con lánguida gracia—. Es un héroe de guerra, sabe usted. Luchó en los Países Bajos y en Egipto, y le hirieron en la India. Se dice que es intrépido en la batalla. Su madre era austriaca, de modo que habla el idioma perfectamente. Su hoja de servicios, junto a su título y su considerable fortuna, lo convierten en el candidato perfecto para actuar como enlace entre el cuerpo diplomático y los militares aquí en Austria.

			—¿Cuánto tiempo hace que está aquí? 

			Elissa bebió un sorbo de su champaña, pensativa. Se le acababa de ocurrir que el coronel Kingsland también se encontraba en la situación perfecta para conocer importantes secretos diplomáticos y militares.

			—Hace poco más de un mes que está en el país, pero hasta esta noche no lo había conocido.

			Sólo un mes. No era tiempo suficiente como para que fuera el Halcón. No obstante, un espía de éxito tendría colaboradores. Probablemente, el apuesto coronel no estaba implicado en la intriga, pero no tenía manera de estar absolutamente segura. Salvo su madre, su amiga Gabriella y la duquesa de Murau, nadie más conocía su verdadera identidad ni la razón de que estuviera allí. Elissa no confiaba en nadie, y tenía toda la intención de seguir así.
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			Al día siguiente, Elissa sí fue a dar un paseo en coche, pero no lo hizo en compañía del apuesto coronel Adrian Kingsland, sino en la elegante calesa negra del general Steigler, desde la que pudo contemplar las principales vistas de Baden. Al mediodía, se detuvieron para almorzar en una tranquila posada.

			El general se sentó frente a ella en una mesa del rincón.

			—¿No le ha gustado la comida? —preguntó Steigler—. Tal vez hubiera preferido algo diferente. 

			El general era un hombre alto, delgado, de facciones severas, con una larga nariz puntiaguda. Los altos pómulos le marcaban profundas depresiones en el rostro, y sus ojos, ligeramente hundidos, eran tan oscuros que a menudo parecían negros como la noche. Levantó una huesuda mano para llamar a la camarera, pero Elissa se lo impidió sujetándole el brazo.

			—No, por favor. La comida era deliciosa. Me temo que no tenía mucho apetito. 

			Le dirigió una deslumbrante sonrisa, decidida a avanzar hacia el objetivo que se había impuesto: ganarse la confianza de Steigler. Era difícil. No le gustaba Franz Steigler. Su contacto era demasiado íntimo, y sus ojos fríamente penetrantes.

			Sin embargo, si había un hombre que respondiera a las características del Halcón, ése era Steigler.

			—Parece cansada, mi querida. Tal vez debamos regresar a la villa… o, si lo prefiere, herr Weinberg, el propietario de la posada, es amigo mío. Estoy seguro de que podrá disponer un lugar para que usted descanse… arriba.

			Era la primera vez que realizaba una proposición tan directa. Quería acostarse con ella, una idea que Elissa encontraba repugnante. Pero aunque accediera a algo semejante, una sola noche con Steigler no serviría a sus propósitos. Necesitaba ganarse su confianza, necesitaba tiempo para conocerlo sin ceder a sus proposiciones, evitarlo sin rechazarlo abiertamente. 

			Debía descubrir si era el Halcón, pero descubrir la verdad acerca de un hombre como Steigler no era tarea fácil.

			—En serio, me siento perfectamente, general Steigler. Simplemente podemos quedarnos aquí y conversar un rato. 

			—¿Conversar? Mi querida, ¿de qué? 

			La pregunta parecía indicar que el general consideraba imposible que una mujer tuviera algo interesante que decir.

			—Tal vez, como general famoso y comandante militar tan experto, pueda usted aliviar algunos de mis temores. En Blauenhaus se oyen las historias más escalofriantes —desvió la mirada, con la esperanza de parecer angustiada.

			—¿Qué clase de historias, mi querida?

			Elissa echó una mirada a su alrededor para cerciorarse de que no hubiera nadie cerca, y se inclinó hacia él.

			—Precisamente ayer oí que el archiduque Carlos está aumentando el número de efectivos de su ejército. Se dice que se propone marchar al encuentro de Napoleón, y que la guerra puede estallar en cualquier momento. Yo esperaba… creía que Austria había dejado de pelear contra Francia. Sin duda nos conviene seguir en buenas relaciones con el general Bonaparte. Después de todo, nos ha derrotado ya cuatro veces. Más pérdidas de vidas humanas parece un precio demasiado alto. 

			El general rió por lo bajo. Alargó su mano y cubrió con su palma callosa la mano de Elissa, que reprimió el apremiante deseo de retirarla.

			—Mi querida condesa, una dama no debería inquietarse por semejantes cuestiones. Corresponde a los hombres como yo tomar esas decisiones, proteger a nuestras mujeres… y, desde luego, a nuestro país.

			—Pero ¿qué cree usted, general? Los británicos, naturalmente, quieren nuestro apoyo, pero los franceses…

			—Me han dicho que usted es inglesa en parte. Había supuesto que estaría a favor de una alianza británica.

			—Estoy a favor de lo que sea mejor para Austria. Mi esposo era austriaco —explicó—. También mi madre tenía sangre austriaca. Mi corazón siempre ha vivido aquí, general Steigler. Me siento feliz de haber podido regresar a mi hogar.

			Conversaron un poco más, pero nada de lo que dijo el general le ofreció el menor indicio de que no fuera leal a su emperador y a la causa de Austria. Durante todo el tiempo que duró la charla, los ojos del militar no dejaron de pasearse entre la turgencia de sus senos y las escaleras que conducían a las habitaciones de la planta superior de la posada. 

			—Me parece que tenía razón, general Steigler —dijo finalmente Elissa—. Estoy un poco cansada. Esta noche promete ser larga. Creo que sería mejor volver a casa.

			Steigler frunció el entrecejo pero se levantó de la silla. 

			—Como guste, milady.

			La llevó de regreso a Blauenhaus, aunque él se alojaba en la villa del emperador, y subieron juntos la escalinata de mármol de la entrada. Por desgracia, al entrar Elissa tropezó con el hombre alto que salía en ese momento. La joven ahogó una exclamación, y se tambaleó hacia atrás, lo que la obligó a agarrarse a sus anchos hombros para no caer. Las grandes manos del militar la aferraron de la cintura para enderezarla. Elissa pudo sentir su sólida fuerza y el calor de sus dedos a través de la tela de su vestido.

			—Co… coronel Kingsland…

			—Mis disculpas, señora.

			Le dirigió una mirada divertida, pero no se movió para apartarse. Los pechos de Elissa rozaban los botones del uniforme de Adrian. Éste bajó la mirada y se entretuvo largamente en la descubierta superficie del escote de la joven antes de volver a fijarse en su rostro. La boca del coronel se curvó levemente, y el corazón de Elissa bailó una breve danza dentro de su pecho.

			Finalmente el coronel dio un paso atrás, y la capa que llevaba puesta sobre los hombros revoloteó alrededor de sus botas. Por primera vez volvió la vista hacia el hombre moreno y delgado que acompañaba a Elissa, y súbitamente se puso rígido, mientras su ojos se oscurecían.

			—General Steigler. —Se cuadró con naturalidad pero Elissa podría haber jurado que lo había invadido una tensión que no estaba en él con anterioridad—. Han pasado muchos años desde la última vez, ¿no es cierto? Confío en que se encuentre usted bien.

			Steigler hizo un gesto de asentimiento.

			—No me había percatado de que estaba usted en Blauenhaus, coronel. Aunque sí sabía que estaba de vuelta en el país.

			—Pero si todo va bien, sólo por poco tiempo. Hasta que las negociaciones hayan concluido.

			—Supongo que ya conoce a lady Von Langen.

			Kingsland sonrió.

			—He tenido la suerte de experimentar el placer de su compañía… en varias ocasiones.

			Elissa sintió calor en sus mejillas. El general frunció el entrecejo ante las palabras del coronel, y su mano agarró posesivamente la cintura de Elissa.

			—Tendrá que disculparnos, coronel. Lady Von Langen se siente algo fatigada. Pensé que quizás una taza de té…

			—Agradezco su preocupación, general —interrumpió Elissa, mientras comenzaba a alejarse—. Pero me parece que será mejor que me retire un rato. Como ha dicho, estoy un poco fatigada. Gracias por tan agradable tarde. —Dedicó al coronel una sonrisa algo vacilante—. Caballeros, si me disculpan…

			El general la saludó con una extravagante reverencia, en tanto que el coronel se limitó a una seca inclinación de cabeza. Elissa se apresuró a ir a su habitación, y en cuanto cerró la puerta se dejó caer contra ella. Su corazón latía furiosamente y se sentía acalorada. Todavía notaba en los dedos el contacto con la áspera tela de la capa del coronel.

			Los pensamientos acudieron en tropel. Imágenes de la noche en que había despertado bajo la ardiente y estremecedora sensación de la boca del coronel besando su piel, de sus grandes manos sobre su cuerpo. Santo Dios, ¿por qué no podía dejar de pensar en ello?

			Elissa aspiró profundamente, y se apartó de la puerta. Se disponía a tocar la campanilla para llamar a su doncella cuando oyó un discreto golpe en la puerta, y Sophie entró en la habitación.

			—Con su permiso, milady, pero el lacayo acaba de dejar un mensaje. Es de ese apuesto coronel Kingsland. Dijo que debía traérselo de inmediato.

			Wolvermont. ¿Es que ese hombre no pensaba dejarla en paz? Elissa recibió la misiva con mano ligeramente temblorosa. 

			—Gracias, Sophie.

			Abrió la nota y leyó rápidamente su contenido:

			«El coronel Kingsland, barón Wolvermont, solicita el placer de su compañía durante la cena. Esta noche, o cualquier otra. Por favor, milady, diga que sí.»

			La recorrió un fugaz, cálido estremecimiento. Él deseaba verla. Era disparatado, algo que estaba completamente fuera de la cuestión. Ese hombre tenía un peligroso efecto sobre ella, no podía ni siquiera pensar cuando él se hallaba cerca. No podía hablar, apenas si podía respirar. El papel de coqueta que se había propuesto desempeñar había salido volando por la ventana en el preciso instante en que el coronel entró en su habitación. 

			Pero la verdad era que una minúscula e imprudente parte de su ser ansiaba verlo. Se había dicho una y otra vez que él no le resultaba nada atractivo. Era arrogante y demasiado atrevido. Con una sola mirada a ese malicioso y bien parecido rostro, ya se había dado cuenta de la clase de hombre que era.

			Sin embargo, no servía de nada. Por más que intentara persuadirse de lo contrario, no podía negar la creciente atracción que sentía por él. El encuentro en el vestíbulo se lo había demostrado con toda claridad.

			Releyó la nota. Durante los días siguientes estaba programado que los huéspedes de la Blauenhaus cenarían informalmente, y la duquesa había dispuesto un abundante y delicioso bufet para que cada uno pudiera emplear el tiempo a su gusto y placer. Esa noche, Elissa había acordado cenar con sir William, pero la noche siguiente…

			Elissa sacudió la cabeza. Por Dios, ¿en qué estaba pensando? No podía pasar una velada junto al coronel. Ese hombre tenía la virtud de desconcertarla totalmente… era demasiado arriesgado.

			Elissa leyó la nota una última vez, y después arrugó el papel entre sus manos. 

			—Dile al coronel Kingsland que agradezco mucho su invitación, pero que mucho me temo tener otros compromisos para las próximas noches.

			Sin mirar a Sophie, atravesó la habitación para ir a sentarse sobre el taburete frente al espejo de su tocador.

			—¿Él pide verla, y usted rehúsa? —la voz de Sophie delataba su asombro.

			—Ya te he dicho que estoy ocupada.

			La doncella puso los ojos en blanco.

			—Pero, milady, ¡es tan guapo! Se dice también que es muy rico, ¡y es un barón! ¿Por qué no…?

			—Limítate a transmitirle mi mensaje, Sophie. No tengo energía suficiente para discutir.

			La jovencita se encogió de hombros, con la desilusión reflejada en el rostro.

			—Como usted diga, milady.

			Elissa estuvo a punto de sonreír. Después del largo viaje que habían compartido, Sophie y ella habían desarrollado una especie de amistad. No era fácil hacer el papel de condesa todo el tiempo, y en ocasiones se permitía despojarse de parte de su fachada delante de la joven.

			La puerta se cerró con suavidad, y en el silencio de la habitación Elissa suspiró, mientras pensaba en el apuesto coronel con una mezcla de alivio y pesar. Hasta el momento, sólo había tenido dos pretendientes, jóvenes de su comarca que ella había considerado simples amigos y que su padre no aprobaba. Él deseaba para su única hija algún acaudalado aristócrata, pero sin una dote atractiva, las posibilidades de que eso sucediera eran bastante remotas.

			Entonces su padre había muerto, y sola con su madre en el campo, Elissa había dejado a un lado el asunto del matrimonio. No deseaba casarse con un hombre al que no amara, y las oportunidades de encontrar uno que conmoviera su corazón parecían ser cada vez más escasas.

			Elissa se pasó los dedos por el cabello para deshacer los sofisticados rizos de su peinado, y dejó que las finas hebras doradas cayeran libremente a ambos lados de su rostro. Desde su llegada a Viena, su vida, sin duda, había cambiado. Ya le habían prodigado numerosas atenciones, pero hasta el momento ningún hombre le había afectado en absoluto.

			Parte de ella resentía el poder que Adrian Kingsland parecía ejercer sobre ella, pero otra estaba intrigada. Aunque lo último que necesitaba era más complicaciones, deseaba explorar las extrañas sensaciones que él despertaba en ella, descubrir adónde podía llevarla la atracción que sentía por él.

			Elissa contempló la imagen de mujer elegante y sofisticada que le devolvía el espejo, que no se parecía en absoluto a la ingenua jovencita que había llegado de Inglaterra. La mujer del espejo era decidida y temeraria. Estaba allí para descubrir al hombre que había matado a su hermano, llevarlo ante la justicia, y proteger a su hermano aún vivo.

			Elissa había abandonado su tranquilo hogar rural y atravesado todo un continente para poner su plan en marcha. Y nadie, ni siquiera un atrevido oficial de caballería, de boca sensual y centelleantes ojos verdes, iba a apartarla de su camino.

			Elissa no podía imaginar cómo era posible que una velada en una villa tan lujosa como la perteneciente a la duquesa de Murau pudiera resultar aburrida. Sin embargo, en compañía del achispado sir William, lo era.

			Desde su más tierna infancia había escuchado las historias de su padre sobre la extravagante vida que había llevado en Austria antes de que la fortuna familiar desapareciera. Recordaba su entusiasmo al describir los fabulosos palacios dorados y los exquisitos bailes. Muchas veces había anhelado conocer la deslumbrante riqueza, el encanto, la belleza y los trajes que él describía.

			En ese momento, en medio de ese lujoso ambiente, muchas veces anhelaba la sosegada vida de su hogar.

			En la penumbra del jardín, Elissa suspiró, agradecida por el breve respiro que le había concedido sir William al reunirse con otros caballeros para jugar a los naipes. Sin prestar atención a los apagados sonidos de risas que provenían del interior de la villa, Elissa se aventuró por el jardín.

			El lugar estaba tranquilo y silencioso, la luna comenzaba a asomar por detrás de las nubes y lanzaba su plateado resplandor sobre los intricados senderos bordeados de rosales en flor. Una fresca brisa colmaba el aire.

			—Buenas noches, milady…

			Elissa se volvió al oír la inesperada voz, mientras su pulso se aceleraba. Había reconocido la cadencia profundamente masculina, por mucho que deseara que no fuera él.

			—Buenas noches, coronel Kingsland.

			El oficial echó una mirada al delgado chal que cubría los hombros de la joven.

			—Hoy todos prefieren quedarse bajo techo. ¿Usted no tiene frío?

			—No, la noche me parece muy agradable. A veces siento calor, yo… 

			Se interrumpió al recordarse desnuda en el lecho mientras la recorrían las cálidas manos del coronel y su ávida y exigente boca. Bajo el resplandor de las antorchas que iluminaban el jardín, pudo ver cómo se curvaban los labios del oficial en una sonrisa casi imperceptible, como si él también estuviera recordando el incidente.

			—Diría que tener una naturaleza tan cálida es en realidad una ventaja. Tal vez sea señal de gran pasión.

			Ya lo estaba consiguiendo otra vez: le hacía perder la compostura, sentir que el mundo comenzaba a oscilar. 

			—No… no creo que ambas cosas estén relacionadas. 

			Pero quizá sí lo estaban. En ese momento, con la aparición del coronel, ciertamente se sentía acalorada y sonrojada. 

			—Por lo ocurrido en nuestro primer encuentro, milady, me temo que me veo obligado a disentir.

			Se sintió totalmente turbada. ¿Habría oído los suaves gemidos que ella había dejado escapar en sueños, mientras él la besaba? Rogó para que no fuera así. Se puso un poco más rígida.

			—Milord, si insiste en traer a colación su sórdido comportamiento de la otra noche cada vez que por casualidad nos encontremos, me alegrará informar a sir William y a sus superiores sobre su conducta abominable.

			Kingsland deslizó un dedo largo y bronceado por la mejilla de la muchacha. 

			—No me parece aconsejable que haga nada semejante, milady. Su reputación sufriría tanto como la mía. No obstante, si le molesta hablar del tema, no volveré a mencionarlo —Sonrió con picardía, y agregó—: Lo que no quiere decir que vaya a olvidar lo hermosa que estaba aquella noche… ni la suavidad de su piel contra mi boca.

			Las mejillas de Elissa se tiñeron de carmesí.

			—Es usted un demonio, milord.

			—Y usted, milady, es realmente exquisita.

			Una vez más el suelo pareció moverse bajo sus pies. 

			—Debo… debo marcharme.

			Se dispuso a pasar ante él, pero Kingsland la retuvo tomándola del brazo.

			—Dígame que cenará conmigo mañana por la noche —la apremió.

			—No me es posible.

			—¿Por qué no? Ha pasado bastante tiempo con el embajador Pettigru. Ha almorzado con el general Steigler. Sin duda debe de quedar algún hueco en su horario para compartir un rato conmigo.

			Ella se limitó a negar con la cabeza.

			—No puedo.

			Se volvió para marcharse, pero él se lo impidió de nuevo. 

			—Le prometo que observaré una conducta intachable. No la tocaré siquiera, si es eso lo que teme.

			Elissa levantó la cabeza, y clavó la mirada en el rostro de Kingsland.

			—No le tengo miedo, coronel.

			—¿No?

			—No.

			—Entonces quizá tenga miedo de sí misma.

			Antes de que ella pudiera replicarle, la tomó de la barbilla, inclinó la cabeza y la besó en los labios. Fue un beso suave, apenas el roce de su boca sobre la de ella, pero, no obstante, logró que una ola de calor la recorriera de pies a cabeza. Elissa intentó apartarse pero el coronel ahondó el beso, que dejó sus bocas perfectamente acopladas. Mientras la saboreaba delicadamente, la acomodó entre sus brazos, y la joven se encontró de pronto apretada contra el largo y recio cuerpo del oficial. 

			La razón trató de abrirse paso a través del remolino de cálidas sensaciones que la envolvía. Trató de soltarse de su abrazo, pero él la apretó con más fuerza, mientras la lengua del militar jugueteaba en las comisuras de sus labios con un beso extrañamente dulce e increíblemente persuasivo. Elissa sintió que su cuerpo comenzaba a temblar, y sus manos, que hasta el momento presionaban contra el pecho del oficial, se deslizaron hasta rodearle el cuello. El beso del coronel se hizo cada vez más intenso. Su insistente boca presionaba sobre los temblorosos labios de la muchacha hasta que logró que se abrieran para él, y entonces introdujo su lengua dentro de la boca de Elissa.

			Fue algo turbadoramente dulce, e increíblemente erótico, pero tan inesperado que Elissa se apartó de un salto. En su prisa tropezó, y habría caído si el brazo del coronel no la hubiera sujetado.

			La joven alzó la mirada, que se cruzó con la de él. El oficial la contemplaba fijamente, frunciendo el entrecejo con expresión sombría.

			—Usted es un completo misterio, condesa. Uno podría pensar que nunca ha recibido un beso.

			Elissa se alarmó. ¡Santo Dios, no debía permitir que él sospechara la verdad! Enderezó los hombros, y alzó la barbilla, desafiante.

			—Olvida usted, coronel Kingsland, que estuve varios años casada. 

			—Sí… Un hombre mucho mayor, según me dijeron. Quizás ése sea el motivo.

			Elissa pensó en sus padres, los verdaderos condes, y en lo enamorados que habían estado uno del otro.

			—Si está insinuando que el conde Von Langen no fue el hombre viril y apasionado que en realidad era, está en un error, milord. Ahora, si me disculpa…

			Una vez más, Kingsland volvió a impedirle el paso, situándose frente a ella como una pared de ardiente determinación masculina.

			—Dígame que me verá. Dígalo, y la dejaré ir.

			Elissa arqueó las cejas.

			—Podría mentirle, coronel, y acceder a su demanda para que me dejara pasar.

			Wolvermont contempló el rostro de Elissa, vio el rubor que todavía teñía sus mejillas, la evidente atracción que ella luchaba por ocultar.

			—Podría. Pero si accede, creo que lo disfrutaría. Cene conmigo mañana por la noche. Diga que sí, milady. Se lo suplico.

			Elissa tenía que decir que no; no debía acceder a verlo. Era fácil representar el papel de coqueta con los demás, pero el coronel la turbaba por completo. Si él sospechaba algo, si de alguna manera descubría la verdad, todo habría terminado. Era mucho lo que estaba en juego, demasiadas las personas que dependían de ella: Karl, Peter, los bravos soldados preparados para marchar a la guerra, tal vez el destino de Austria, incluso el de la misma Inglaterra.

			Pero al contemplar el verde resplandor de sus ojos, un trémulo «sí» pareció revolotear en sus labios. Aspiró profundamente, y trató de sofocar el impulso.

			—Lo siento, coronel Kingsland. Me temo que debo rechazar su invitación. Ahora, si tuviera la amabilidad de dejarme pasar…

			Él la miró a los ojos largo rato, y después, con una ligera inclinación de cabeza, se apartó de su camino.

			—Como usted guste, milady.

			—Buenas noches, coronel.

			—Que duerma bien, milady.

			Elissa buscó alguna señal de mofa en su rostro, pero esta vez no pudo ver ninguna. Mientras regresaba a la villa, pudo sentir la implacable mirada de sus ojos verdes clavada en ella durante todo el trayecto.

			Su gracia Marie Reichter, duquesa de Murau, una mujer canosa, pequeña y fornida que rondaba los cincuenta, se hallaba en sus habitaciones del ala oeste de la villa, sentada frente a los ventanales que daban al jardín. La estancia, decorada en tonos de azul y dorado, con pesados tapices de terciopelo y muebles finamente tallados de palo de rosa, tenía una encantadora terraza privada y un espléndido cuarto de baño de mármol. En la chimenea, también de mármol, ardía un pequeño fuego, ya que el día se había vuelto frío y desapacible.

			—Con permiso, su gracia, está aquí lady Von Langen, como pidió.

			La duquesa hizo un gesto de asentimiento a su anciano mayordomo de cabellos blancos, un fiel servidor de la familia desde hacía más de treinta años. 

			—Gracias, Fritz. Por favor, hágala entrar.

			La joven entró en la habitación como un esbelto y rubio torbellino de luz en un día que, hasta entonces, había sido lóbrego. Su rostro estaba iluminado por una sonrisa.

			—Buenos días, su gracia.

			Elissa hizo una reverencia y volvió a erguirse con movimientos airosos. Con un vestido de muselina rosada bordado con pequeñas rosas, era la viva estampa de su madre, si bien un poco más voluptuosa a la altura del escote. A lo largo de los años, Marie había visto pocas veces a Octavia Tauber, pero la condesa le resultaba muy agradable, y se sintió complacida cuando el conde, el más querido amigo de su marido, la eligió como esposa.

			Con un gesto, indicó a la joven que se acercara.

			—Buenos días, querida. Confío en que estés disfrutando de tu estancia en Blauenhaus.

			—Oh, sí, su gracia. El lugar es realmente encantador, y la casa es bellísima —se sentó en un escabel a los pies del tallado sillón tapizado de la duquesa—. Y el viaje hasta Baden no pudo haber sido mejor.

			En su dramático mensaje, un relato de traición entre las jerarquías del ejército austriaco que había dejado como saldo la muerte de su hijo mayor, la madre de Elissa había suplicado la ayuda de Marie. Karl Tauber había sido asesinado, según creía la condesa, para que no pudiera denunciar la identidad de un traidor. Su intempestiva muerte había evitado que reuniera la evidencia suficiente en contra del espía.

			Lady Von Langen tenía la loca idea —o probablemente fuera idea de su hija—, de que una mujer, especialmente una mujer joven y bella, podría reunir suficiente información como para confirmar sus sospechas. En ese punto podría intervenir la duquesa y asegurarse de que la información fuera transmitida a los hombres indicados.

			Otra mujer habría dicho que no, pero la duquesa de Murau no era cualquier mujer. Era ferozmente independiente y creía que la mujer tenía los mismos derechos que el hombre en todos los aspectos. Quizás en algunos incluso más. Si había un espía en el país, significaba una tremenda amenaza para la seguridad de la nación. ¿Quién mejor que la hermana del hombre asesinado para descubrir al culpable? La voz de Elissa interrumpió sus pensamientos.

			—No sabe, su gracia, lo mucho que significa para mi madre y para mí su ayuda.

			—Tal vez pueda sospecharlo —respondió sonriendo la duquesa—. Yo también tengo hijos. Se me rompería el corazón si perdiera a alguno de ellos y haría cualquier cosa para que el responsable pagara su culpa. Sin embargo, me resultaría difícil poner en peligro a otro hijo para vengar la muerte del primero.

			—Reconozco que, al principio, mi madre estaba en contra de esto. Pero la última y ferviente petición de Karl fue que detuviéramos a ese hombre. Y también debo pensar en Peter. Es un diligente oficial. Una traición en las fuerzas austriacas pondría su vida en peligro.

			—Deduzco que todavía no lo has visto. ¿Sabe que estás aquí?

			—No. Pensamos que era preferible mantenerle al margen todo el tiempo que fuera posible. Cuantos menos lo sepan, mejor.

			—Tienes razón, desde luego. ¿Has hecho algún progreso?

			—Muy poco, me temo. Sin embargo, he despertado el interés de esos hombres. ¿Será un buen comienzo?

			—Yo diría que has despertado el interés de muchos hombres. Algunos de ellos pueden resultar francamente encantadores. Ten cuidado de no verte complicada en algo que después no puedas controlar. —Marie se inclinó para dar una palmadita afectuosa sobre los rizos rubios que cubrían la cabeza de la joven—. Recuerda, son hombres peligrosos… especialmente para una joven inocente como tú. No te dejes llevar tanto por tu papel que olvides la amenaza que pueden representar.

			—Lo tendré en cuenta, su gracia.

			Pero Marie tenía sus dudas. Pensó que quizás el peligro más serio que amenazaba a la joven no fuera el hombre que se hacía llamar el Halcón, sino el apuesto coronel Kingsland, al que había visto la noche anterior, en los jardines, besando a Elissa.

		

	


	
		
			4

			Adrian pasó la mañana siguiente en una reunión diplomática en la villa del emperador, y después regresó a Blauenhaus. El día, cálido y agradable, iluminado por un sol deslumbrante, lo acercó a la terraza. Tal vez la condesa también hubiera salido, atraída por tan magnífico clima.

			Al recordar el encuentro de la noche anterior en el jardín, los labios de Adrian se curvaron en una sonrisa. Elissa podía negarse a verlo, pero era indudable que se sentía atraída por él. La forma en que había respondido a su beso no dejaba lugar a dudas, ni tampoco la sensación de sus brazos al rodearle el cuello. Los labios de la condesa eran más dulces aun que su tentador cuerpo; sus pechos, más plenos de lo que había imaginado, deliciosamente erguidos y firmes al apretarse contra el oficial. 

			Desde que la viera en el jardín se había sentido inflamado de deseo, presa de un anhelo irrefrenable de desvestirla y poseerla ahí mismo.

			Mientras la buscaba por los cuidados parterres, divisó un grupo de mujeres sentadas en bancos de hierro forjado, protegidas por sombrillas de vivos colores que defendían del sol sus pieles claras y delicadas. La condesa no se encontraba entre ellas. 

			Caballeros de levitas con cuellos de terciopelo y damas que lucían elegantes vestidos de talle alto, según la moda imperante, se paseaban por los senderos de grava, pero Elissa tampoco estaba allí. Adrian recorrió la terraza en busca de su esbelta figura, sin hallar rastro de ella.

			Kingsland caminó hasta el extremo más alejado de la terraza, y dobló la esquina de la casa. Escudriñó atentamente una parcela de césped situada en el costado oriental del parque. Los nietos de la duquesa, una niña de cinco años llamada Hildy y un niño de cuatro que respondía al nombre de Wilhelm, habían llegado a la villa esa misma mañana, mientras que su madre, la hija de la condesa, se había quedado en Viena; los niños estaban jugando bajo la mirada atenta de su gobernanta, pero la mujer que les arrojaba una brillante pelota roja no era otra que la condesa Von Langen.

			Adrian la observó desde la terraza, complacido ante la vista de la encantadora mujer de cabellos rubios que reía junto a los dos niños aun más rubios, mientras les arrojaba la pelota o corría, juguetona, para atraparla. Parecía diferente, relajada y despreocupada como nunca la había visto. Con el dorado cabello ligeramente despeinado enmarcando su rostro, semejaba más joven, igual que la primera vez que la viera. Parecía menos sofisticada, más como la joven impulsiva a la que había besado la noche anterior en el jardín.

			Adrián la contempló un momento más, hasta que el calor del sol comenzó a filtrarse por su gruesa chaqueta de lana escarlata. Se despojó de ella, y colocándosela sobre los hombros, bajó los escalones que conducían al jardín en el que jugaban los niños.

			A medida que se acercaba, oyó reír a la condesa con una risa plena y vibrante que hasta el momento no le había oído, y vio su rostro levemente brillante por las gotas de transpiración que lo cubrían. Adrian sintió el extraño deseo de unirse a la diversión.

			Llegó hasta donde se encontraban, y en ese momento lo vio la condesa, que se volvió en dirección a él en el preciso instante en que el pequeño le arrojaba la pelota. Elissa soltó un chillido cuando ésta le rebotó, sin dañarla, en la cabeza, y estalló en una sonora carcajada. El sonido de esa risa hizo brotar algo cálido en el pecho de Adrian.

			—Wilhelm te ha pegado —dijo la niña con solemnidad—. No te ha hecho daño, ¿verdad?

			Sonriendo, la condesa se frotó graciosamente el sitio donde había aterrizado la pelota. 

			—Ha sido un accidente, y no, no me duele.

			Adrian se inclinó, recogió el balón y se lo arrojó al niño. 

			—El joven Willie tiene buena puntería —bromeó—. Me parece que será bastante bueno en este juego cuando sea mayor.

			La condesa lo miró y dibujó una sonrisa.

			—Sí, así parece. —Se volvió hacia los niños—. ¿Conocéis a su señoría, el coronel Kingsland?

			Al unísono, ambos negaron con la cabeza, mientras levantaban unos ojos algo vacilantes hacia Adrian.

			—Pues entonces tendré el placer de presentaros.

			Hizo las presentaciones formales, y los niños respondieron con idéntica formalidad: Hildy realizó una tambaleante reverencia, y Wilhelm, una inclinación algo rígida, mientras sus ojos no se apartaban de la pelota.

			La condesa se dio cuenta, y dirigió a Adrian una mirada interrogante. «No estará pensando jugar con los niños, ¿verdad?» Por toda respuesta, el coronel se agachó y volvió a recoger la pelota. 

			—Me parece que puedo arrojar esto un poco más lejos que la condesa —dijo al niño—. Joven Wilhelm, ¿crees que podrás atraparla?

			—¡Oh, sí, milord! —respondió Wilhelm. 

			Antes de que Adrian lanzara la pelota por el aire, el niño se echó a correr con una amplia sonrisa dibujada en el rostro, apenas capaz de contener su excitación. Falló el intento y fue en busca del balón. Retrocedió y lo arrojó con todas sus fuerzas en dirección al coronel.

			—Prueba otra vez —le dijo Adrian, mientras lanzaba la pelota en un arco perfecto que culminó en los brazos expectantes del niño. El chillido de placer que lanzó Wilhelm hizo brotar una sonrisa en el rostro arrebolado de la condesa, y una extraña punzada de placer en Adrian.

			Willie le devolvió la pelota a Adrian, y los cuatro se la arrojaron unos a otros durante un rato. Finalmente, la gobernanta detuvo al juego al anunciar que era hora de la siesta.

			—¡Yo no quiero hacer una siesta! —se quejó Willie—. Quiero quedarme aquí y seguir jugando.

			—Debes ir, Willie —le dijo gentilmente Adrian—. Creo que a la condesa también le iría bien una siesta, y yo tengo que asistir a una reunión. Haz lo que te dice tu gobernanta. El sol brillará cualquier otro día, y nosotros volveremos a jugar otra vez.

			—¿Lo prometes? —preguntó la pequeña Hildy, ceceando a causa de la ausencia de sus dos dientes delanteros.

			—Te doy mi palabra de honor —respondió Adrian con una sonrisa.

			—Vamos —dijo el niño, tomando a su hermana de la mano—. El coronel volverá a jugar con nosotros… un soldado nunca falta a su palabra.

			Adrian los observó alejarse corriendo por la terraza. Se quedó a solas con la condesa.

			—¿Es verdad, coronel? —preguntó ella, mientras se apartaba del sol y buscaba la protección de las sombras de la terraza—. ¿Un soldado nunca falta a su palabra?

			—Este soldado no.

			Elissa apartó la mirada, para después posarla sobre sus zapatos de satén rosado. Adrian no pudo menos que sonreír al ver las manchas verdes de césped que los cubrían.

			—Le gustan los niños —comentó Elissa—. Es muy bueno con ellos.

			—¿Eso le sorprende?

			—En cierto modo, sí.

			—¿Porque no tengo hijos?

			—El embajador Pettigru me dijo que usted es soltero. Supuse que no tendría hijos.

			—Igual que usted, según me dijeron.

			—Así es. Algún día me gustaría tenerlos.

			Él la miró a los ojos, mientras pensaba que no había esperado ese comentario de ella. Bien mirado, tampoco había pensado que la encontraría jugando al sol como una chiquilla.

			—Es fácil ser bueno con los niños —respondió, encogiéndose de hombros—. Hay que tratarlos tal como habríamos querido que nos trataran cuando teníamos su edad.

			Elissa lo miró de manera peculiar, buscando en las líneas que surcaban su rostro las palabras que él no había dicho. La desdichada infancia de Adrian no era asunto de ella, ni tampoco el tema predilecto de él, así que no hizo más comentarios.

			—Como barón, tiene la obligación de contar con un heredero —dijo Elissa—. Me sorprende que no haya fundado aún una familia.

			Adrian hizo un gesto socarrón.

			—El título es mío por casualidad. No me interesa en absoluto lo que pase cuando yo ya no esté. Mi vida siempre ha sido la milicia. Es todo lo que deseo.

			Elissa permaneció en silencio varios minutos, como si las palabras del coronel hubieran pulsado una cuerda discordante, y finalmente reanudó la marcha.

			—Debería haber entrado hace rato —comentó, dirigiéndose hacia la escalinata de la terraza. Adrian caminó junto a ella, acompañándola hasta los altos portones tallados de la parte trasera de la villa. Al detenerse Elissa, sus cuerpos estuvieron a punto de tocarse. El borde del rosado vestido de muselina que llevaba rozó las altas botas negras del oficial.

			Eso pareció confundirla… o tal vez se tratara simplemente de que él se hallaba a su lado.

			—Yo… debo… —Se enderezó. Su manera se volvió más reservada—. Como acabo de decirle, milord, debo entrar. Los niños me han dejado realmente agotada. Ansío desesperadamente un baño y descansar un poco antes de cenar.

			—Desde luego. —Adrián le dedicó una breve sonrisa, pero no hizo ningún movimiento para apartarse—. He disfrutado mucho esta tarde, milady. Espero que usted también. —Se inclinó sobre la mano de Elissa, rozándola con un leve beso.

			—Sí, yo… —La joven desvió la mirada—. Buenos días, señor coronel.

			Dio media vuelta y se alejó apresuradamente, casi corriendo, hacia la puerta, mirándole de reojo como si súbitamente se encontrara en peligro. Por un momento había bajado la guardia, pero retornaba la prudencia a su proceder. 

			Adrián regresó al parque donde habían estado jugando, mientras pensaba en lo inocente que parecía Elissa jugando con los niños. Se le ocurrió que cuanto menos la persiguiera, más probabilidades tendría de arrastrarla a su lecho. Y éste era un objetivo que le resultaba más atractivo que nunca.

			La pequeña ciudad de Baden se hallaba situada en el extremo sur de los bosques de Viena, una zona de onduladas colinas densamente boscosas que se extendían hasta los pasos fronterizos de los Alpes. Era un pueblecito encantador, pensó Jamison. Construida alrededor de sus quince fuentes naturales de aguas termales, era una elegante población de calles empedradas y edificios barrocos de cuatro pisos pintados en suaves tonos pastel.

			Mientras atravesaban la ciudad y disfrutaban de los sonidos de los juegos de los niños y de los mercaderes que voceaban sus mercancías, Jamison se apoyó contra el acolchado respaldo de cuero de su asiento y miró a su amigo Adrian, sentado frente a él.

			La noche anterior habían estado conversando interminablemente acerca de la guerra y de la alianza austrobritánica. No obstante, en ese momento su conversación había girado hacia otros tomas.

			—De modo que sigue negándose a verte —comentó Jamison, sin apartar los ojos de su amigo.

			Wolvermont sonrió torvamente, con la mirada perdida en algún punto indefinido de la pared del carruaje. 

			—Desgraciadamente, así es. La dama no parece tener muchos problemas para resistirse a mis considerables encantos.

			Jamison rió por lo bajo.

			—No desesperes, amigo mío. Es evidente que siente alguna clase de atracción. Su compostura se altera cada vez que estás cerca de ella.

			—No creo causarle ese efecto —gruñó el coronel—. Aparentemente, no la «altero» lo suficiente. —Suspiró—. Debo reconocer que la joven señora me resulta intrigante. Es vibrante, encantadora, inteligente, pero se trata de algo más que eso.

			—Quizá sea sencillamente su belleza. Siempre te han atraído las mujeres hermosas.

			Adrián negó con la cabeza.

			—Hay algo en ella… algo que no llego a descifrar. La mayor parte del tiempo parece ser exactamente lo que es: una refinada y sofisticada viuda joven, de buena cuna y con absoluto dominio de sí. En otras ocasiones podría jurar que es una muchacha totalmente inocente.
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